
56
“Carta manuscrita, marcada en el centro
con un cuadrado rojo sobre en el cual
colocó el dedo,

--Hé aquí—dijo—el sitio donde está el
tesoro; Zimbo y yo hemos reconstituído
es2 plano seleccionando nuestros recuer-
dos, y él permitirá á mis enviados volver
á encontrar fácilmente el sitio donde se

halla, Ved, aquí, á cinco metros hacia ade-
lante de la ciudad indígena de Mangulié,

sobrelaribera derecha del Sabi, á tres
metros de profundidad bajo una roca que
cortada á plomo sobre el río es fácilmen-
te reconocible: veis... «1 pasaje está seña-
lado de rojo... ¡ Estáis enterado ahora!

——Estoy convencido.
El señor Josselín pareció. Acacia

cerró los ojos y los volvió á abrír para
—dirgir hacia el artista esa mirada febr'l
' y fascinadora que parece estar contemplan-
do el más allá... sus labios volviéronse á
mover como si las palabras que quería
pronunciar na quisieran salir. Su cuerpo
se incorporó penosamente, y. después con

y una, súbita energía exclamó:“—¿Conque .. puedo contar con vos para
continuar la obra que la muerte me obli.

 ga á abandonar ? ¿Puedo esperar que se-
réls el ¡DEStor de mi hija? ¿Que la de-

fenderéis y... que la acompañaréis allá
-á reconquistar su fortuna?

-— Gedeón no contestó palabra, ni h zo nin-
gúngestodeSOLPLÉSA,

- Había tenido como un present'nmien:o de
la proposición que le ibaá hacer el vijo;

- su mirada se detuvo un instante en «el que
iba. á morir y se dirigió á Zezétte. No

..dejó de darse cuenta de las dificultades y
E de los obstáculos de la, empresa. |

Peroestasdificultades, es:os peligros fas-
_ cinaron su alma de poeta y encendieron
suimaginacióndePau EA, :

| Su corazón no. cabía. en su pecho;
y taba. bajo un atractivo poderoso.

CARLOS

:es-

Pensó que era. noble y bello exponer su
_ vida por la causa de aquel vencido de la

- vida, de aquella joven que le miraba. con
sus grandes ojos humildes.

da E espontáneamente | Alo la manode
- señor Josselín.

—Contad conmigo —dijo..
el Lo juráis?o Ed

 zútte

"SOLO
--¡La juro!
Entre las tres personas reinó un silanci

completo durante el cual no se oía sino
la respiración fatigosa del enfermo y 10%
suspiros de la señorita Lise.

Gedeón La Bastide se sentía emociona
dísimo, : A

Acepta vuestro juramento y lo lleyo
á la eternidad—exclamó el señor Jossel
ps vez más debilitado—; pero no os ha
gáis ilusiones, señor. ¡La obra que v

-_á emprender está llena, de peligros! SÓN
que. vos podréis sucumbir en la tarea: ¿no
sería preferible que os hicieseis acompi
pañar de una ó varios de vuestros Door
deros amigos?—Esto aumentaría ciertamente cl
piubabilidades de éxito. Creo poder coM
tar con dos camaradas experimentados
Arístides Lavignette y el periodista En
taquio Galimard,

—¡Los conozco! ¡Dos corazones. denoro
¿Pero aceptarán?
.—Ya me encargo de decidirlos.
El señor Josselín sonrióse dulcementt
ye repente se levantó y rellgó su miralle.
—¡ Señor La Bastide, una its

¡El plano! ¡el plana! ¡guardadlo: muy bien
No lo soltéis nunca, Cu'dad de que no C4
ga nunca en manos de mis enemigos.

Y con los ojos cerrados, volvió 43Cc
sobre- su almohada, Y

—¡Un síncope!—exclamópSseñori
Lise—es el tercero desde la mañana.

Y ordenóque se enviase á buscar_médico.
Este que vivía en la vecindad no.

hizo esperar,
Aaministró al enfermo enérgicos rea

Úvos,Bien pronto el señorta sali
yu desvanecimiento,pe durmió un Ae
tranquilo : :

Su respiración - era casi regular.
Gedcón se aproximó á Pe señorita

- —Señorita, si puedo seros.A_—Muchas gracias, señor. Paréla y E
nos quedaremos á velar. al enf: rmo.
ved á vernos mañanal qaEl escultor no insistió; dió +


